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  LIBRO VIII


  Conversación de Ateneo y Timócrates Fertilidad de Lusitania


  Queridísimo Timócrates 1 , Polibio [C] de Megalópolis, cuando describe la prosperidad de la zona de Lusitania (se trata de una región de Iberia, la que ahora los romanos llaman Hispania) en el libro trigésimo cuarto de sus Historias [XXXIV 8, [331 A] 410 B.-W.], dice que en dicho lugar, debido a lo templado del clima, tanto los animales como los seres humanos son muy prolíficos, y los frutos de la tierra no perecen jamás. «En efecto, allí rosas, alhelíes blancos, espárragos y las plantas de este tipo no faltan durante más de tres meses, y el pescado de mar, tanto por su cantidad como por su calidad y belleza, guarda gran diferencia con el que se produce en nuestro mar. Además, el medimno siciliano 2 de cebada vale una dracma, mientras que el de trigo, nueve óbolos alejandrinos; [B] la metreta 3 de vino, una dracma, y el cabrito mediano y la liebre, un óbolo. El precio de los corderos es de tres o cuatro óbolos; un cerdo cebado que pese cien minas 4 cuesta cinco dracmas, y una cabeza de ganado menor, dos; un talento 5 de higos, tres óbolos, un ternero, cinco dracmas, y un buey apto para ser uncido, diez. En cuanto a la carne de los animales salvajes, casi no vale dinero, sino que la hacen objeto de intercambio a modo de regalo o recompensa». Pues bien, en lo que a nosotros respecta, el noble Larensio, haciendo de Roma una Lusitania en cada ocasión, nos colma a diario de todo tipo de bienes, mostrándose generoso con [C] nosotros en medio del placer y la liberalidad, aunque nosotros no nos traemos de casa nada más que discursitos 6 .


  Conversación de los eruditos. Los «peces excavados» y otros peces extraordinarios


  Ahora bien 7 , resultaba evidente que Perrero estaba harto por haber sido tantos los argumentos que se habían esgrimido sobre los peces. Sin embargo, el noble Demócrito se le adelantó, y dijo: “Pero bueno, «Señores peces», como dice Arquipo [PCG II, fr. 30], os habéis dejado (que tenemos también nosotros que aportar alguna pequeña provisión) los denominados «peces excavados» que se dan en Heraclea y en la zona de Tío del Ponto, la colonia de Mileto, de los que habla Teofrasto [fr. 363, 3 Fort.]. Este mismo filósofo [fr. 364, 4 Fort.] se ocupa además de los que se congelan en invierno [D] con el hielo, que no sienten nada ni se mueven hasta que se los echa en las cazuelas y se los cocina. A su lado, no obstante, resulta insólito lo que sucede con los denominados «peces excavados» en Paflagonia. En efecto, se excavan a bastante profundidad los lugares que no tienen ni afluencia de ríos ni corrientes visibles, y se encuentran en ellos peces vivos 8 .


  Por otro lado, Mnaseas de Patras, en su Periplo [FHG III, fr. 6, pág. 150], afirma que los peces del río Clítor emiten sonidos, a pesar de que Aristóteles dice [fr. 252 Gigon] que los únicos que lo hacen son la vieja colorada y el cerdo de río 9 . Filostéfano, por su parte, el originario de Cirene y discípulo de Calímaco, en su obra Sobre los ríos extraordinarios [E] [FHG III, fr. 20, pág. 32], asegura que en el río Aorno, que fluye por Feneo 10 , hay unos peces que cantan como tordos, y se llaman «poikilíai » 11 . Ninfodoro de Siracusa, a su vez, en su Periplo [FGrH 572, fr. 8], relata que en el río Heloro 12 hay lubinas y grandes anguilas tan mansas que comen trozos de pan de las manos de quienes se los ofrecen. Yo, por mi parte, en Aretusa, cerca de Calcis, y quizás también la mayoría de vosotros, he visto mújoles domesticados y anguilas con pendientes de plata y oro, que tomaban, unos y otras, de quienes se los daban las entrañas de las víctimas [F] sacrificiales y trozos de queso verde. Por otro lado, Semo, en el libro sexto de su Historia de Delos [FGrH 396, fr. 12], dice: «En cierta ocasión en que los atenienses celebraban un sacrificio en Delos, sumergió el aguamanil el esclavo y lo ofreció, y en la vasija junto con el agua vertió unos peces; pues bien, los adivinos delios les dijeron que serían señores del mar».


  [332 A] Polibio, a su vez, en el libro treinta y cuatro de sus Historias [XXXIV 10, 1-4 B-W.], afirma que desde los Pirineos hasta el río Narbona hay una llanura por la que corren los ríos Iléberis y Roscino 13 , junto a las ciudades homónimas habitadas por celtas. Pues bien, en dicha llanura se dan los denominados «peces excavados». Es la llanura de suelo árido y tiene mucha grama nacida de modo natural. Por debajo de ella, al ser el terreno arenoso, a unos dos o tres codos corre [B] el agua que se escapa de los ríos; con ella, unos peces que en las épocas de los desbordamientos se deslizan bajo la tierra en busca de alimento (ya que disfrutan con la raíz de la grama) hacen que toda la llanura quede cuajada de peces subterráneos, que se capturan excavando.


  En la India, por otra parte, dice Teofrasto [fr. 363, 1 Fort.] que los peces salen de los ríos a tierra y regresan de nuevo al agua caminando como las ranas 14 , siendo similares en su forma a los peces llamados maxeínoi 15 . Pero tampoco [C] se me escapa cuanto Clearco el peripatético ha dicho así mismo sobre el pez denominado exṓkoitos 16 en el tratado Sobre los animales acuáticos [DSA III, fr. 101]. En efecto, ha dicho (incluso creo recordar que sus palabras exactas son ésas): «El pez exṓkoitos, que algunos llaman «adonis», recibe su nombre del hecho de que a menudo duerme la siesta fuera del agua. Es, por otro lado, rojizo, y desde las branquias hasta la cola, a ambos lados del cuerpo, tiene una raya blanca continua. Es redondeado, pero al no ser ancho resulta [D] de igual tamaño que los pequeños mújoles de las zonas costeras, que son aproximadamente de ocho dedos de longitud; en conjunto, no obstante, se parece al pececito denominado chuela macho 17 , salvo en la mancha negra bajo la garganta, que llaman barba del macho cabrío. Pertenece, por otro lado, el exṓkoitos al grupo de los peces de roca, y pasa su vida en los lugares rocosos. Siempre que hay bonanza se lanza con el oleaje y permanece largo rato sobre los guijarros, sesteando en tierra firme, y se vuelve hacia el Sol; y cuando tiene ya bastante de siesta, rueda hacia el agua, hasta que de [E] nuevo lo recoge el oleaje y lo conduce con el reflujo hacia el mar. En cambio, cuando se da la circunstancia de que permanece despierto al seco, se cuida de los pájaros llamados «del buen tiempo», entre los cuales están el martín pescador, el chorlito egipcio y la garza que se parece al kréx 18 . Éstos, en efecto, como en el buen tiempo se alimentan junto a la orilla, a menudo se lo encuentran; pero cuando es él quien los ve primero, se escapa saltando y coleando, hasta que se sumerge de nuevo en el agua». Aún más, el mismo Clearco dice también lo siguiente [DSA III, fr. 104], con más claridad que Filostéfano de Cirene, al que se mencionó [F] antes 19 : «Pues algunos peces, aunque carecen de tráquea, tienen voz. Tales son los de la zona de Clítor de Arcadia, en el río llamado Ladón; en efecto, emiten sonidos y hacen mucho ruido».


  Nicolao de Damasco, por su parte, en el libro centésimo cuarto de sus Historias [FGrH 90, fr. 74], dice: «Cerca de Apamea de Frigia, en la época de las Guerras mitridáticas 20 , a consecuencia de unos terremotos que se produjeron, salieron a la luz en la región lagos que no existían antes, ríos y otras fuentes abiertas por el corrimiento de tierras, aunque muchas desaparecieron igualmente, y brotó en aquella tierra otra agua amarga y clara en tal cantidad que, a pesar de estar [333 A] a tan gran distancia del mar, se llenó la zona colindante de moluscos y de cuantos otros peces nutre el mar».


  Lluvias de animales


  Sé también, por otro lado, que en muchas partes han llovido peces. Fenias, por ejemplo, en el libro segundo de sus Prítanos de Éreso [DSA IX, fr. 17 a], afirma que en el Quersoneso llovieron peces durante cerca de tres días. Y Filarco, a su vez, en el libro cuarto [FGrH 81, fr. 4 a], dice que hay gente que ha visto llover peces en muchos lugares, y que a menudo sucede lo mismo con renacuajos [y por lo que se refiere a las ranas] 21 . Así Heraclides Lembo, en el libro veintiuno de sus Historias [FHG III, fr. 3, pág. 168], relata: «En la zona de Peonia y Dardania 22 hubo una lluvia de ranas, y llegó a ser tal su cantidad que las casas y las calles estaban llenas de [B] ellas. Pues bien, durante los primeros días iban resistiendo a base de matarlas y de atrancar las casas; pero como no conseguían nada, sino que sus utensilios estaban llenos de ellas, y entre la comida encontraban cocidas o asadas las ranas, y para colmo ni siquiera se podía utilizar el agua, ni poner los pies en el suelo por hallarse éstas amontonadas, fastidiados además por el olor de las que estaban muertas, emigraron de la región».


  Sobre una masa de peces


  Por otra parte, sé que Posidonio el estoico dice sobre una masa de peces lo siguiente [fr. 101 Theiler]: «Cuando Trifón de Apamea, el que se apoderó [C] del reino de Siria, era atacado por Sarpedón el general de Demetrio 23 cerca de la ciudad de Ptolemaida, Sarpedón, al verse sorprendido, se retiró tierra adentro con su guardia personal. Los de Trifón, a su vez, marchaban siguiendo la costa después de vencer en la batalla, cuando de repente se levantó en el aire a extraordinaria altura una ola marina y se llegó a tierra, y todos ellos se vieron sumergidos y murieron bajo las aguas. Al retirarse el oleaje dejó tras de sí un gran montón de peces junto con los [D] muertos. Y los de Sarpedón, al enterarse de esta desgracia, acudieron y dispararon contra los cuerpos de sus enemigos, y en cuanto al cúmulo de peces, se lo llevaron y lo sacrificaron a Poseidón Dador de victoria en los suburbios de la ciudad».


  Adivinación por medio de peces


  Pero no voy a dejar de mencionar tampoco a los «ictiomantes» 24 de los que habla Policarmo en el libro segundo de su Historia de Licia [FGrH 770, fr. 1], escribiendo así: «En efecto, cuando cruzan en dirección al mar, junto a la costa, por donde está el bosque sagrado de Apolo en el que se halla el remolino, cerca de la playa, se topan quienes quieren consultar [E] el oráculo con dos espetones de madera, cada uno de ellos con unos trozos de carne asada, en número de diez. Y el sacerdote se sienta junto al recinto sagrado en silencio, mientras que el consultante arroja los espetones al remolino y contempla lo que sucede. Tras el lanzamiento de los espetones, se llena de agua el remolino y aparece una multitud de peces tan grande y de tal clase, que causa asombro lo que se puede ver del fenómeno; por su tamaño hasta producen prevención. Y es cuando refiere las especies de los peces el intérprete cuando el consultante obtiene del sacerdote la [F] respuesta del oráculo a lo que preguntó. Lo que aparecen son meros, glaucos 25 , algunas veces incluso ballenas o peces sierra, pero también muchos peces raros y extraños a la vista». Artemidoro, por su parte, en el décimo libro de sus Escritos geográficos [121 Stiehle], afirma que la gente del lugar cuenta que brota una fuente de agua dulce en la que se producen remolinos, y que en el punto donde giran se crían también grandes peces. Quienes celebran sacrificios les arrojan primicias de las víctimas, clavando en espetones de madera [334 A] carne hervida y asada, así como panes de cebada y de trigo. Reciben el puerto y el lugar en cuestión el nombre de Dino (Remolino).


  Advertencias por medio de peces


  Sé, por otro lado, que también Filarco dice en alguna parte [FGrH 81, fr. 1], a propósito de unos grandes peces y los higos verdes enviados junto con ellos, que se los mandó a modo de advertencia Patroclo el general de Ptolomeo al rey Antígono 26 , lo mismo que a Darío los escitas cuando cruzaba por su territorio; en efecto, le enviaron éstos, según relata Heródoto [IV 131], un pájaro, una flecha y una rana. En cambio, lo remitido por Patroclo, según cuenta Filarco en el libro tercero de sus Historias [FGrH 81, fr. 1], fueron los mencionados higos y peces. Pues bien, resulta que el rey estaba [B] con unas copas de más y, mientras todo el mundo permanecía perplejo ante dichos regalos, Antígono se echó a reír y les dijo a sus amigos que sabía qué querían decir aquellos dones de hospitalidad: «Lo que nos dice Patroclo es que tenemos o que dominar el mar o que comernos los higos» 27 .


  El término «kamasênes»


  No se me escapa tampoco, por otra parte, que todos los peces en conjunto son llamados kamasênes por Empédocles el físico, de este modo [31 B, fr. 72 D.-K.]:


  Como también grandes árboles y marinos «kamasênes»..., ni que quien compuso los Cantos ciprios [test. 9 Bern.], ya [C] sea Ciprio, o Estasino, o como quiera que se llame, presenta a Némesis perseguida por Zeus y metamorfoseándose en pez en estos versos [fr. 9 Bern.]:


  Y juntamente con ellos 28 dio a luz la tercera a Helena, maravilla para los mortales.


  A ésta la engendró Némesis de hermosa cabellera, tras unirse en amor en cierta ocasión


  con Zeus rey de los dioses, bajo violenta coacción,


  pues intentaba huir, y no quería mezclarse en amoroso lazo


  [D] con Zeus padre, hijo de Crono; en efecto, se atormentaba en su corazón de vergüenza


  e indignación. Y bajo la tierra y la negra agua estéril


  escapaba, mas Zeus la perseguía. Y vivamente ansiaba en su corazón apresarla,


  ora sobre las olas del resonante mar,


  cuando ella se dejaba ver como un pez —hacía él alzarse un gran oleaje— ,


  ora a lo largo de la corriente del Océano y el extremo de la tierra,


  ora en el continente de fértil terruño. Y una y otra vez se convertía


  en cuanta temible fiera engendra la tierra firme, para escapar de él.


  El pez «apópyris»


  Estoy enterado también, por otro [E] lado, de lo referente al denominado apópyris (asado sobre el fuego) 29 en la zona del lago Bolbe, sobre el que Hegesandro, en sus Comentarios [FHG IV, fr. 40, pág. 420], dice así: «En torno a Apolonia, en la Calcídica, corren dos ríos, el Amites 30 y el Olintíaco. Desembocan ambos en el lago Bolbe. Junto al Olintíaco hay un monumento a Olinto, el hijo de Heracles y Bolbe. Por los meses de antesterión y elafebolión 31 dicen los lugareños que envía Bolbe el «asado sobre el fuego» a Olinto, y que en esa época una ingente cantidad de peces remonta desde el lago [F] hasta el río Olintíaco. Es poco caudaloso, de manera que apenas cubre los tobillos, pero ello no impide que la cantidad de peces que llega sea tal que todos los vecinos reúnen suficiente pescado en salazón como para cubrir sus necesidades. Lo asombroso es que no sobrepasan el monumento a Olinto. Pues bien, cuentan que antaño los habitantes de Apolonia celebraban en el mes de elafebolión los ritos en honor de los difuntos, pero ahora lo hacen en el de antesterión. Por ese motivo es sólo en esos meses, en los que se acostumbra a honrar a los difuntos, cuando los peces realizan su remontada».


  [335 A] Rechazo de los placeres. Críticas a Arquéstrato y Filénide


  Y esto es todo por esta parte, «Señores peces». Porque vosotros, a base de reunir toda clase de datos, nos habéis arrojado a los peces como alimento, y no al revés, habiendo hablado tanto como ni Ictias el filósofo megárico, ni Ictión 32 . También éste último es un nombre propio, que menciona Teleclides, en Los anfictiones [PCG VII, fr. 9]. Pero es que además por vuestra culpa voy a ordenarle al esclavo, citando Los hombres-hormiga de Ferécrates [PCG VII, fr. 125]:


  Jamás, Deucalión, me sirvas pescado, ni aunque te lo pida.


  Dice así mismo Semo de Delos, en el libro segundo de su Historia de Delos [FGrH 396, fr. 4]: «En Delos, cuando hacen sacrificios en honor a Brizo —ella es la intérprete de los sueños, y brízein es como decían los antiguos «dormir» [Od. XII 7]:


  [B] Allí aguardamos durmiendo (apobríxantes) a la divina Aurora— ;


  pues bien, como iba diciendo, cuando celebran sacrificios en su honor las mujeres de Delos, le ofrecen artesas llenas de todo tipo de bienes, excepto peces, porque le piden por encima de todo también por la protección de sus barcos». Y a Crisipo el cabeza de la estoa [SVF III, fr. 5], amigos, aun admirándolo por muchos motivos, lo alabo todavía más por situar siempre a Arquéstrato, famoso por su Tratado culinario, al mismo nivel que Filénide, a la que se atribuye el licencioso [C] Tratado amatorio que Escrión de Samos el yambógrafo afirma que compuso Polícrates el sofista para calumniar a la mujer, que era castísima. Pero dicen así los yambos [Suppl. Hell., fr. 4]:


  
    Yo, Filénide, criticada por los hombres,


    yazgo aquí con la dilatada vejez.


    Al doblar el promontorio, vano marinero, no me


    hagas objeto de burla, risa y escarnio,


    que no, ¡por Zeus y los Dioscuros en lo alto!,


    no fui una impúdica, ni pública para los hombres. [D]


    Polícrates el ateniense de linaje,


    cosa fina en palabras y maligna lengua,


    escribió cuanto escribió. Que yo no lo sé.

  


  Pero bueno, el admirabilísimo Crisipo, en el libro quinto de su Sobre lo bueno y el placer [SVF III, fr. 5], dice: «Así mismo los libros de Filénide, el Tratado gastronómico de Arquéstrato y los estimulantes del apetito y los deseos sexuales, pero igualmente también las cortesanas expertas en tal género de movimientos y posturas y entregadas a la práctica [E] de los mismos». Y de nuevo: «Se aprenden éstos de memoria ese tipo de cosas y poseen los tratados sobre dichos temas de Filénide, Arquéstrato y los que han escrito obras del mismo estilo». Y en el libro séptimo dice: «Lo mismo que, en efecto, no hay que aprenderse las obras de Filénide y el Tratado gastronómico de Arquéstrato en la idea de que aportan algo al vivir mejor». Vosotros, sin embargo, habéis citado muchas veces al mencionado Arquéstrato y habéis llenado de intemperancia el festín. En efecto, ¿qué elemento capaz de pervertir ha omitido ese noble compositor [F] de versos épicos, y único que imitó el modo de vida de Sardanápalo, el hijo de Anacindaraxes? Éste, de acuerdo con su nombre, era más insensato que su padre 33 , dice Aristóteles [Sobre la justicia, fr. 5 Gigon], y sobre su tumba está escrito, afirma Crisipo [SVF III, fr. 11], lo siguiente 34 :


  [336 A] Perfectamente consciente de que naciste mortal, levanta tu ánimo


  regocijándote con celebraciones: cuando estés muerto ya no tendrás alegría.


  Que hasta yo soy ceniza, pese a que reiné sobre la poderosa Nínive.


  Lo que tengo es cuanto comí, las afrentas que infligí y de cuantos placeres


  disfruté con pasión. En cambio, mis muchas y ricas posesiones se han disipado todas.


  Es éste un sabio consejo de vida, y jamás lo


  [B] olvidaré: que posea quien quiera el oro sin fin.


  Respecto a los feacios dice así mismo el poeta [Od. VIII 248-49]:


  
    Siempre nos son gratos festín, cítara y coros,


    ropa limpia, baños calientes y lechos.

  


  Pero, del mismo modo, otro parecido a Sardanápalo, aconsejando también él a quienes no viven con sobriedad, dice lo siguiente [TrGF II, fr. 95]:


  Mas a todos los mortales quiero exhortarlos


  a vivir lo efímero placenteramente. Pues el que está muerto


  es la nada y una sombra bajo tierra.


  En cambio, pues es breve la vida, debe disfrutarla quien la [C] vive.


  También Anfis el comediógrafo dice, a su vez, en Lamentación [PCG II, fr. 21].


  En cambio, quien, habiendo nacido mortal, no procura añadir


  a su vida algo alegre, y deja pasar lo demás,


  es un necio, al menos en mi opinión y la de todos


  los jueces expertos, y un desdichado por obra de los dioses.


  Y en la obra titulada Ginecocracia dice algo semejante [PCG II, fr. 8]:


  Bebe, juega. Mortal es la vida y corto el tiempo sobre la tierra;


  la muerte, en cambio, es inmortal, una vez que uno muere.


  Pero hay así mismo un tal Báquidas que, después de haber [D] llevado la misma vida que Sardanápalo, una vez muerto tiene escrito sobre su tumba:


  Beber, comer y concederle todo deseo al alma.


  Que también yo estoy erigido en piedra en representación de Báquidas.


  Alexis, por su parte, en El maestro de libertinaje, según dice Sotión de Alejandría en su escrito Sobre los Silos 35 de Timón [DSA Suppl. II, fr. 1] (pues yo no he encontrado el citado drama; a pesar de haberme leído más de ochocientas obras de la denominada Comedia media y de haber realizado extractos de las mismas, no me he topado con El maestro de libertinaje; pero es que tampoco sé de nadie que lo haya [E] considerado digno de reseña, ya que ni Calímaco [fr. 439 Pf.] ni Aristófanes [fr. 402 Slater] lo recogieron en sus registros, y tampoco quienes confeccionaron los catálogos en Pérgamo 36 ); como iba diciendo, Sotión afirma que en dicho drama aparecía en escena un sirviente llamado Jantias, que incitaba a la buena vida a sus compañeros de esclavitud y decía [PCG II, fr. 25]:


  ¿Qué tonterías son ésas que dices, embrollando arriba y abajo


  el Liceo, la Academia y las puertas del Odeón,


  necedades de sofistas? Nada bueno resulta de eso.


  ¡Bebamos, emborrachémonos, Sicón, ‹Sicón›!


  [F] ¡Divirtámonos mientras podemos conservar el aliento vital!


  ¡Sacúdete, Manes! Nada más grato que el estómago;


  él es tu padre y también tu única madre.


  Por el contrario, méritos, embajadas y cargos militares,


  vanos motivos de orgullo, resuenan a modo de sueños.


  Te helará tu hado en el tiempo establecido,


  y retendrás cuanto hayas comido y bebido solamente.


  En cambio, es ceniza lo demás: Pericles, Codro, Cimón.


  Pero mejor habría sido, dice Crisipo [SVF III, fr. 11], si se hubiera cambiado la inscripción respecto a Sardanápalo en estos términos:


  Perfectamente consciente de que naciste mortal, acrecienta [337 A] tu ánimo


  regocijándote con discursos: comiendo no obtendrás ningún beneficio.


  Que hasta yo soy miserable, pese a que comí y gocé lo más posible.


  Lo que tengo es cuanto aprendí, lo que reflexioné y cuanto con ello


  disfruté de bueno. En cambio, mis restantes y gratas posesiones se han quedado todas atrás.


  Y muy bien decía así mismo Timón [Suppl. Hell., fr. 845]:


  A la cabeza de todos los males está el deseo.


  Clearco, por su parte, en su tratado Sobre los proverbios [DSA III, fr. 78], afirma que maestro de Arquéstrato fue [B] también Terpsión, el cual, habiendo sido además el primero en escribir un Tratado gastronómico, recomendaba a sus discípulos de qué debían abstenerse; y que había improvisado Terpsión sobre la tortuga lo siguiente:


  Carne de tortuga hay o que comerla, o que no comerla 37 .


  Otros, no obstante, dicen así:


  
    Hay o que comer carne de tortuga, o que no comerla.

  


  Dorión el gastrónomo


  ¿Pero por qué se os ha ocurrido, sapientísimos amigos, mencionar igualmente al gastrónomo Dorión, como si se tratase también de un escritor? Yo sé que se lo cita como músico y amante [C] del pescado, pero no como escritor 38 . En efecto, como músico lo menciona Macón el cómico, de este modo [fr. 8 Gow]:


  El músico Dorión en cierta ocasión fue


  a Milasa 39 , y no pudiendo encontrar en parte alguna


  alojamiento en alquiler, se sentó en un santuario


  que ante las puertas se hallaba casualmente situado.


  Y al ver allí al guardián haciendo sacrificios, le dijo:


  «¡Por Atenea y los dioses! ¿De quién, dime,


  excelente amigo, es el templo este?».


  Aquél le respondió: «De Zeus-Poseidón, extranjero».


  Y Dorión le dijo: «¡Claro, cómo [D]


  iba uno a poder encontrar albergue en un sitio en el que


  hasta los dioses se dice que viven de dos en dos!».


  Por su parte, Linceo de Samos, el discípulo de Teofrasto [test. 18, 10 Fort.] y hermano de aquel Duris que compuso las Historias y fue tirano de su patria 40 , cuenta en sus Dichos [fr. 32 Dalby]: «En una ocasión en que a Dorión el tañedor de aulós le aseguraba uno que la raya es un buen pescado, le respondió: ‘Sí, lo mismo que si uno se comiese un capote cocido’. Y cuando otro ensalzaba la ventrisca del [E] atún le dijo: ‘Sin duda; pero hay que comerla como yo la como’. ‘¿Cómo?’, le preguntó. ‘Con gusto’. Decía, por otro lado, que la langosta tiene tres propiedades: entretenimiento, buen sabor y buen aspecto. Otra vez que cenaba en Chipre en casa de Nicocreonte, alabó un vaso. Y Nicocreonte le dijo: ‘Si quieres, el mismo artesano te hará otro a ti’. ‘Y a ti’, le replicó; ‘Dame éste’. No fue ninguna estupidez lo que dijo el tañedor de aulós, aunque hay un antiguo dicho según el cual:


  Al tañedor de «aulós» los dioses no le infundieron inteligencia,


  sino que con el soplido se le escapa volando». [F]


  Hegesandro, en sus Comentarios [FHG IV, fr. 14, pág. 416], dice lo siguiente sobre él: «Dorión el amante de la buena mesa, cierta vez que su esclavo no había comprado pescado, le ordenaba, azotándolo, que le dijese los nombres de los mejores peces. Y cuando el esclavo enumeró el mero, [338 A] el palometón, el congrio y otros de ese tipo, le replicó: ‘Te he ordenado decir nombres de peces, no de dioses’». El mismo Dorión 41 , burlándose de la tempestad descrita en el Nauplio de Timoteo [PMG 785] 42 , aseguraba haber visto una tormenta mayor en una marmita hirviendo. Aristodemo, por su parte, en el libro segundo de sus Anécdotas graciosas [FHG III, fr. 8, pág. 310], dice: «Dorión el músico, que tenía un pie deforme, perdió en un banquete la zapatilla del pie cojo, y comentó: ‘No le desearé mayor mal al ladrón, sino [B] que le quede bien la sandalia’». Por otra parte, que Dorión era famoso por su afición a la buena mesa queda claro a partir de lo que dice Mnesímaco el comediógrafo, en el drama Filipo [PCG VII, fr. 10]:


  
    No, pero también de noche está Dorión


    dentro, en nuestra casa, el soplador de escudillas.

  


  Chistes de Laso y Epicarmo


  Conozco también, en otro orden de cosas, los chistes que Laso de Hermíone [test. pág. 52 Privitera] hizo sobre peces, que justamente recogió por escrito Cameleonte de Heraclea en su tratado sobre el mismo Laso, diciendo así [DSA IX, fr. 30]: «Se cuenta que Laso afirmaba que el pescado crudo estaba asado (optós ) 43 . Como mostraron muchos su asombro, empezó a decir que lo que se puede oír es audible (akoustón), [C] y lo que se puede comprender, comprensible (noētón); y que, de la misma manera, también lo que se puede ver es visible (optón); así que, como el pescado se puede ver, es optós. Y en otra ocasión, en plan de broma, les sustrajo un pez a unos pescadores, lo cogió y se lo dio a uno que andaba por allí. Y obligado a prestar juramento, juró que ni él mismo tenía el pez ni conocía a otra persona que lo hubiese cogido, porque lo había cogido él, pero lo tenía otro, a quien había dado indicaciones para que jurase, a su vez, que ni lo [D] había cogido él mismo ni sabía que lo tuviera otro. Porque lo había cogido Laso, pero lo tenía él». También hace chistes similares Epicarmo, como en Discurso y Discursina 44 [PCG I, fr. 76 (85 R-N)]:


  A— Me invitó Zeus, cuando celebraba un banquete a escote en honor a Pélope.


  B— Malísima comida, por cierto, amigo, la garza.


  A— Pero es que no te digo «garza», sino «banquete a escote».


  Críticas de los cómicos a los muy aficionados al pescado


  Alexis, por su parte, en Demetrio [PCG I, fr. 47], se burla de un tal Faulo por ser aficionado al pescado, en estos versos:


  Antaño, si soplaba Bóreas o Noto


  en el resplandeciente mar, no tenía pescado


  nadie para comer. Pero ahora a los vientos [E]


  estos se les ha añadido una tercera tempestad: Faulo.


  En efecto, cuando acierta a lanzarse como un huracán


  sobre el mercado, va comprando el pescado,


  llevándose todo lo que pilla. De manera que es


  en los puestos de verdura donde en adelante tiene lugar nuestra pelea.


  Antífanes, a su vez, en La pescadera, enumerando a algunos que disfrutan con los pescados, dice [PCG II, fr. 27] 45 :


  Dame las sepias primero. ¡Heracles soberano!


  ¡Lo han enturbiado todo! Échalas de nuevo


  al mar y haz limpieza, ¿quieres? Que no diga


  [F] Doríade que es a ti, y no sepias, lo que ha cogido.


  La langosta esta vuelve a ponerla junto a las chuclas.


  ¡Sí que es gruesa, por Zeus! ¡Oh Zeus! ¿Cuál,


  Calimedonte 46 , te devorará hoy, de tus amigos?:


  ninguno que no pague la cuenta.


  A vosotros, en cambio, os coloqué aquí a la derecha,


  salmonetes, golosina del noble Calístenes;


  por cierto que está devorando su hacienda por causa de uno solo.


  [339 A] Y este congrio de aquí, que tiene unas espinas


  más gruesas ya que Sínope 47 , ¿quién será el primero


  que vendrá y lo cogerá?; porque Misgolao no es muy


  aficionado a comerlos. En cambio, está aquí este pez cítara,


  que si lo ve no le apartará las manos de encima;


  y es que realmente pasa inadvertido hasta qué punto


  se agarra éste a todos los citaredos.


  Y a Gobio 48 , excelente entre los hombres, tengo que enviárselo,


  mientras salta todavía, a la hermosa Pitionice 49 ,


  que está talludito. Pero, con todo, no lo probará, [B]


  porque la ha emprendido con el pescado en salazón.


  Estas finas morrallas y la pastinaca


  las he puesto aquí aparte para Téano 50 , que son de su mismo peso.


  De un modo muy conseguido, Antífanes se burla en estos versos también de Misgolao, porque sentía gran entusiasmo por bellos citaredos y citaristas 51 . En efecto, dice igualmente sobre él el orador Esquines, en su discurso Contra Timarco [41], lo siguiente: «Hay un tal Misgolao, hijo de Náucrates, atenienses, del demo de Colito, por lo demás hombre de bien, y al que no se le podría reprochar nada en ningún otro [C] aspecto, salvo esto: frecuenta con asombroso entusiasmo —y suele tener siempre algunos a su alrededor— a citaredos o citaristas. Pero esto no lo digo en plan de ofensa, sino para que lo conozcáis tal como es». También Timocles, en Safo, dice [PCG VII, fr. 32]:


  
    A Misgolao nunca se lo ve acercársete,


    pese a que lo excitan los jóvenes en flor.

  


  Alexis, a su vez, en Agónide o El caballito [PCG II, fr. 3]:


  
    Madre, te lo suplico, no me amenaces


    con Misgolao, que yo no soy citarista.

  


  [D] Por otra parte, 〈Antífanes〉 dice que a Pitionice le encanta el pescado en salazón, porque tenía como amantes a los hijos de Queréfilo el vendedor de salazones, según cuenta Timocles en Los icarios 52 [PCG VII, fr. 15]: «El gordo Ánito, cada vez que va a casa de Pitionice, come algo; pues lo invita, según cuentan, con agrado, siempre que tiene en su casa a los hijos de Queréfilo, esas dos grandes caballas». Y de nuevo [PCG VII, fr. 16]:


  
    Pitionice te acogerá con placer,


    y quizás se te coma los regalos que posees ahora


    por haberlos recibido de nosotros, ya que es insaciable.


    [E] No obstante, pídele que te dé algunos cestos,


    que resulta que tiene pescado en salazón


    en abundancia, y está acompañada por dos tilapias,


    y eso que son golosos y hociquianchos.

  


  Y antes que ellos había sido su amante uno llamado Gobio.


  Calimedonte «el Langosta»


  Por otro lado, de Calimedonte el [F] Langosta dice que era aficionado al pescado y que tenía los ojos estrábicos Timocles, en El atareado [PCG VII, fr. 29]:


  Luego se acercó de pronto


  Calimedonte el Langosta. Y pese a que me miraba a mí,


  según creía yo al menos, le hablaba


  a otra persona. Y aunque, lógicamente, yo no entendía nada


  de lo que decía, asentía inútilmente. Y es que, en efecto,


  sus pupilas miran a un sitio distinto del que parece. [340 A]


  Alexis, por su parte, en Cratías o El farmacéutico [PCG II, fr. 117]:


  A— Pues a Calimedonte el Langosta le estoy curando las niñas


  desde hace ya cuatro días. B—¿Son las niñas


  hijas suyas? A—Digo las de los ojos,


  que ni Melampo, el único que consiguió curar de su locura


  a las hijas de Preto, se las podría dejar quietas. [B]


  De igual modo se burla de él en la obra titulada Los que corren juntos [PCG II, fr. 218]. Pero sobre su afición a la buena mesa dice así en Fedón o Fedrias [PCG II, fr. 249]:


  A— Serás inspector del mercado, si los dioses quieren, tú,


  para hacer que Calimedonte deje, si me aprecias,


  de lanzarse como un huracán sobre el pescado todo el santo día.


  B— Esa que dices es tarea de tiranos, no de inspectores,


  que el hombre es belicoso, pero un ciudadano de bien para la ciudad.


  Los mismos yambos se transmiten así mismo en la obra titulada [C] La que va al pozo [PCG II, fr. 87]. Y en La bebedora de mandrágora [PCG II, fr. 149]:


  Si quiero más a otros


  extranjeros que a vosotros, que me convierta en anguila


  para que Calimedonte el Langosta me compre.


  y en Cratías [PCG II, fr. 118]:


  Y Calimedonte el Langosta, con Orfeo 53 .


  Antífanes, por su parte, en Gorgito [PCG II, fr. 77]:


  
    Antes ofrecería Calimedonte una cabeza de glauco 54


    que desistir yo de mis propósitos

  


  [D] A su vez, Eubulo, en Los supervivientes [PCG IV, fr. 8]:


  
    Unos compañeros liados con los dioses


    están con el Langosta, que es el único de los mortales


    capaz de devorar sin pausa, de escudillas hirviendo,


    filetes de pescado salado de modo que no queda ni uno.

  


  Y Teófilo, en El médico, dice, al tiempo que se burla de la frialdad de sus discursos [PCG VII, fr. 4]:


  Todo jovencito 〈está〉 ansioso por destacar ante él


  *** le ha servido anguila. Para su padre


  [E] había un buen calamar. «Papaíto, ¿qué tal una langosta?».


  «Está fría, llévatela», le dice. «No gusto de comer oradores».


  Filemón, en El perseguidor, dice [PCG VII, fr. 43]:


  
    Y cuando a Agirrio le sirvieron langosta,


    en cuanto la vio, dijo: «¡Salud, papá querido!».


    Y¿qué hizo? ¡Se comió a su padre!

  


  Heródico el discípulo de Crates, en sus Noticias misceláneas [fr. 4 Düring], hace ver que Agirrio era hijo de Calimedonte.


  Aficionados a la buena mesa


  Pero han sido así mismo aficionados a la buena mesa los personajes mencionados a continuación. El poeta Antágoras 55 no permitía a su esclavo [F] aceitar el pescado, sino sólo lavarlo, según dice Hegesandro [FHG IV, fr. 15, pág. 416]: «Cierta vez que en el campamento estaba cocinando una cazuela de congrio con el mandil ceñido, el rey Antígono se puso a su lado y le preguntó: ‘¿Crees, Antágoras, que Homero habría compuesto las gestas de Agamenón cocinando un congrio?’ Y el otro le contestó, no sin ingenio: ‘Y tú, ¿crees que Agamenón habría realizado aquellas gestas, si se hubiese estado preocupado de quién cocinaba el congrio en su campamento?’. En otra ocasión en que cocía una gallina, Antágoras dijo que no iba a tomar su baño por miedo a que los esclavos se tragaran el caldo. Y cuando Filócides le sugirió que su [341 A] madre se lo podría cuidar, le replicó: ‘¿Que voy yo a confiarle a mi madre un caldo de gallina?’». También Andrócides de Cícico, el pintor, que era aficionado al pescado, según cuenta Polemón [fr. 66 Preller], llegó a tener tanto vicio de él, que hasta pintaba con esmero los peces de los alrededores de Escila. Respecto a Filóxeno de Citera [test. 4 Stutton], el autor de ditirambos, escribe lo siguiente Macón el cómico [fr. 9 Gow]:


  Con exageración, dicen, era Filóxeno


  el autor de ditirambos [B]


  aficionado a la buena mesa. Por eso un pulpo de dos codos


  compró en Siracusa en cierta ocasión,


  y, tras prepararlo, se lo comió casi todo,


  menos la cabeza. Presa de una indigestión,


  se encontró muy mal. Luego, habiendo acudido


  a su lado un médico, éste, al verlo


  en tan mal estado, le dijo: «Si tienes


  algún asunto pendiente, haz testamento rápido,


  Filóxeno, porque te vas a morir en siete horas».


  [C] Y él le respondió: «Todos mis asuntos están resueltos,


  doctor, y arreglados tiempo ha.


  Dejo tras de mí, gracias a los dioses, mis ditirambos,


  todos crecidos y coronados,


  que confío a mis hermanas de leche,


  las Musas *** a Afrodita y Dioniso como tutores.


  Esto lo deja claro mi testamento. Pero puesto que


  el Caronte de Timoteo 56 no me deja reposo


  —el de su «Níobe»— , sino que me grita que realice la travesía,


  [D] y me llama un sombrío destino, al que es preciso prestar oídos,


  para que pueda apresurarme hacia abajo con todas mis posesiones,


  dadme los restos del pulpo».


  Y en otro pasaje dice [fr. 10 Gow]:


  Filóxeno, en cierta ocasión, según cuentan, el de Citera,


  rezó para tener una garganta de tres codos,


  «Para beber —decía— durante el mayor tiempo posible,


  y que todos los alimentos me proporcionen placer al mismo tiempo».


  [E] También Diógenes 57 el cínico murió cuando, después de haberse devorado un pulpo crudo, sufrió un ataque estomacal. Pero hablando de Filóxeno dice así mismo Sópatro el parodista [PCG I, fr. 23]:


  
    Pues está sentado entre dos cargas de pescado,


    observando al vigía que está en mitad del Etna.

  


  También el orador Hiperides era aficionado a la buena mesa, según dice Timocles el cómico, en El hombre de Delos, cuando habla de los que se dejaron sobornar por Harpalo 58 . [F] Escribe así [PCG VII, fr. 4]:


  A— Demóstenes tiene cincuenta talentos.


  B— Bienaventurado, si no los comparte con nadie.


  A— También Merocles se ha llevado mucho oro.


  B— Insensato quien se lo dio, pero afortunado quien lo recibió.


  A— Se han hecho así mismo con él un tal Demón y Calístenes.


  B— Eran pobres, de manera que les concedo perdón.


  A— E Hiperides, formidable en sus discursos, tiene algo.


  B— Ése va a hacer ricos a nuestros pescaderos, pues es [342 A] amante de la buena mesa, †hasta el punto de que las gaviotas son como sirios 〈a su lado 〉 59 †.


  Y en Los icarios el mismo poeta dice [PCG VIII, fr. 17]:


  Estás atravesando el río Hiperides de corriente abundante en peces,


  que bulle con dulces voces, rumores


  de prudente discurso, suaves trémolos,


  hacia *** tiene,


  mercenario riega los campos de quien le ha pagado.


  Por su parte, Filetero, en Asclepio [PCG VII, fr. 2], [B] cuenta que Hiperides, además de ser amante de la buena mesa, era también jugador de dados, lo mismo que el orador Calias, según Axionico, en El amante de Eurípides [PCG IV, fr. 4]:


  Mas, trayendo otro pez


  que confiaba en su gran tamaño,


  llega a estos pagos


  un tal Glauco, que lo pescó en alta mar,


  alimento de gastrónomos,


  llevándolo sobre los hombros, objeto de afecto de los glotones.


  ¿Qué preparación ordenaré para él?


  ¿Se lo entregaré al fuego abrasador


  tras remojarlo en una salsa verde,


  o después de untar su cuerpo con un emplasto de salmuera punzante?


  Dijo alguien que en salsa de salmuera


  caliente se lo comería cocido un hombre


  [C] aficionado al «aulós», Mosquión.


  Pero a ti te grita un insulto personal, Calias.


  En efecto, tú te contentas con higos y con salazoncitas,


  pero no pruebas el grato pescado


  que se encuentra en salmuera.


  〈Menciona〉 los higos, porque lo está llamando sicofanta a modo de injuria 60 , y el pescado en salazón, sin duda igualmente en la idea de que realiza acciones vergonzosas 61 . Pero también Hermipo, en el libro tercero de su Sobre los discípulos de lsócrates [DSA Suppl. I, fr. 68 a 2], dice que, por las mañanas, Hiperides se daba entonces sus paseos «entre los peces» 62 .


  Timeo de Tauromenio, por otro lado, afirma [FGrH 566, fr. 156] que el filósofo Aristóteles era igualmente amante de la buena mesa. También lo era Matón el sofista; lo pone de [D] manifiesto Antífanes, en El citaredo [PCG II, fr. 116], cuyo comienzo es: «No dice ninguna mentira» [PCG II, fr. 117]:


  
    Uno vino y se puso a sacarle un ojo, como


    Matón a un pez.

  


  Y Anáxilas, en El solitario 63 [PCG II, fr. 20]:


  
    Del mújol ha devorado la cabeza,


    tras arramblar con ella, Matón. Y yo me muero.

  


  Es exceso de gula el arrebatarle algo a quien lo está comiendo, y más si se trata de una cabeza de mújol, a no ser [E] que efectivamente los expertos en estas cuestiones sepan de algo aprovechable en una cabeza de mújol, lo que requeriría de la glotonería de Arquéstrato para sernos explicado.


  Antífanes, por su parte, en Los ricos [PCG II, fr. 188], elabora un catálogo de amantes de la buena mesa, en estos términos:


  Eutino, con


  sandalias y sello, y cubierto de perfumes,


  echaba cuentas de no sé qué asuntos.


  [F] Por su parte, Fenícides y el queridísimo Táureas,


  unos individuos estos gastrónomos de antiguo,


  capaces de devorarse en la plaza los filetes del pescado,


  se morían al ver el espectáculo,


  y llevaban fatal la falta de peces.


  Y reunidos en círculo decían cosas como


  que la vida no es soportable siquiera,


  que se consideran los amos del mar algunos


  [343 A] de vosotros, y se gastan cantidad de dinero,


  y que no 〈se puede〉 importar nada de pescado, ni un ápice:


  «¿Cuál es entonces la utilidad de los gobernadores de las islas? Es posible, sí,


  obligar por ley a que se disponga un convoy


  de pescado, pero hoy por hoy Matón saquea


  a los pescadores, y Diogitón, ¡por Zeus!,


  los tiene convencidos a todos de que se lo lleven a él,


  y, desde luego, no es democrático lo que hace devorándolo.


  ¡Aquéllas eran bodas y fiestas


  juveniles!».


  [B] Éufanes 64 , a su vez, en Musas [PCG V, fr. 1]:


  Y Fenícides, cuando vio entre una muchedumbre de jóvenes


  una hirviente cazuela llena de los vástagos de Nereo,


  contuvo, aun excitado por la cólera, sus manos:


  «¿Quién afirma ser experto en comer a expensas públicas?


  ¿Quién, experto en arramblar de en medio con la comida caliente?


  ¿Dónde está el Alondra, o Firómaco, o la fuerza de Nilo? 65


  ¡Que venga a nosotros, y quizás no podría conseguir nada!».


  Del mismo estilo era también Melantio 66 el autor de tragedias [C] (aunque escribió así mismo elegías). Se burlan de él por su afición a la buena mesa Leucón, en Los miembros de la fratría [PCG V, fr. 3], Aristófanes, en La paz [v. 804], y Ferécrates, en Petale 67 [PCG VII, fr. 148]. En el drama Los peces [PCG II, fr. 28], Arquipo, tras encadenarlo por glotón, se lo entrega a los peces para que lo devoren en venganza. Pero también Aristipo 68 el discípulo de Sócrates era amante del buen comer. Éste, censurado así mismo por Platón por su glotonería, según cuentan Sotión [DSA Suppl. II, fr. 4] y Hegesandro [FHG IV, fr. 17, pág. 416]... Pero he aquí lo [D] que escribe el de Delfos 69 : «Aristipo, en cierta ocasión en que Platón lo censuró porque mercaba mucho pescado, contestó que se lo había comprado por dos óbolos. Y cuando Platón le dijo que por ese dinero lo habría comprado hasta él, le replicó: ‘Ves, pues, Platón, que no es que yo sea un glotón, sino tú un tacaño’». Antífanes, por su parte, en La tañedora de «aulós» o Las gemelas [PCG II, fr. 50], burlándose de un tal Fenícides por su afición al buen yantar dice:


  
    Menelao hizo la guerra durante diez años


    a los troyanos por una mujer de hermoso aspecto,


    y Fenícides, a Táureas, por una anguila.

  


  [E] El orador Demóstenes, por su parte [Sobre la embajada fraudulenta 229], vitupera a Filócrates por su lujuria y glotonería, porque con el dinero de sus traiciones se compraba putas y pescado. Y Diocles el amante de la buena mesa, según cuenta Hegesandro [FHG IV, fr. 16, pág. 416], cierta vez que alguien le preguntó qué pescado era más beneficioso, el congrio o la lubina, respondió: «El uno, cocido, y el otro, asado». Aficionado al buen yantar era también Leonteo de Argos el trágico [TrGF I 242], discípulo de Atenión 70 , [F] que fue sirviente del rey Juba de Mauritania, según dice Amaranto en sus libros Sobre la escena teatral, afirmando que Juba compuso para él el siguiente epigrama [FGrH 275, fr. 104 = FGE, fr. 1], en ocasión de una mala interpretación de su Hipsipila 71 :


  No me mires a mí, un eco de Leonteo el trágico, devorador de cardos 72 ,


  cuando dirijas la mirada al maligno corazón de Hipsipila.


  Que antaño fui yo amigo de Baco, y él no admiraba tanto


  con sus orejas de lóbulos de oro ninguna otra voz.


  En cambio ahora, trébedes, cacharros y sartenes secas


  [344 A] me han privado de voz por complacer a mi estómago.


  Dice Hegesandro [FHG IV, fr. 19, pág. 417], por otro lado, que Forisco el gran comedor de pescado, cierta vez que no podía separar la parte del pez que quería, sino que una porción muy grande se le quedaba pegada, recitó 73 :


  Lo que opone resistencia es extirpado de cuajo,


  y se comió el pez entero. Y Bión [fr. 81 Kind.], en una ocasión en que alguien había arramblado con la parte de encima del pescado, lo giró hacia sí, y después que él también hubo comido en abundancia, terminó diciendo 74 :


  Pero Ino lo completaba por el otro lado.


  Por otra parte, cuando se le murió la mujer a Diocles el [B] amante de la buena mesa, mientras celebraba el festín funerario en su honor seguía éste comiendo más de la cuenta, mientras lloraba; así que Teócrito de Quíos 75 le dijo: «Deja de llorar, desdichado, que no vas a conseguir nada hartándote de comer». Y cuando Diocles devoró hasta su heredad, en su afición a la buena mesa, cierta vez que, habiéndose tragado un pescado caliente, afirmó que tenía abrasado el cielo del paladar, le dijo Teócrito 76 : «Sólo te queda tragarte el mar, y habrás hecho desaparecer los tres elementos más importantes: tierra, mar y cielo». Clearco, a su vez, hablando [C] en sus Vidas sobre uno aficionado al pescado, dice así [DSA III, fr. 58]: «Tecnón el tañedor de aulós de tiempos pasados, cuando murió su colega Carmo (que era amante del pescado), sacrificaba en honor suyo sobre su tumba pescados a la parrilla 77 ». También el poeta Alexis 78 era amante del buen yantar, según dice Linceo de Samos [fr. 33 Dalby]. Y cierta vez que unos chismosos se andaban burlando de él por su afición a la buena mesa, cuando aquéllos le preguntaron qué le gustaría más comer, Alexis respondió: «Unas grajas asadas» 79 . Y sobre el poeta trágico Notipo 80 dice Hermipo, en Las Moiras [PCG V, fr. 46]:


  [D] Pero si tuviera la actual generación de hombres que ir a la guerra,


  y los comandaran una gran raya hembra asada y un costillar de cerdo,


  entonces los demás tendrían que quedarse en casa y enviar a Notipo como voluntario,


  que él solito se comería el Peloponeso entero.


  Que se refiere a dicho poeta lo muestra claramente Teleclides, en Los compañeros de Hesíodo [PCG VII, fr. 17]. El actor trágico Minisco es ridiculizado como amante del buen comer por Platón, en La chusma, de este modo [PCG VII, fr. 175] 81 :


  
    A— Aquí tienes a Mero de Anagira. [E]


    B— Lo conozco; Minisco de Calcis es amigo suyo.


    A— Dices bien.

  


  Se burlan así mismo del adivino Lampón por motivos semejantes Calias, en Los encadenados [PCG IV, fr. 20], y Lisipo, en Bacantes [PCG V, fr. 6]. Cratino, por su parte, dice refiriéndose a él, en Los fugitivos [PCG IV, fr. 62]:


  
    Lampón, a quien ningún inflamado decreto


    de los mortales puede alejar del banquete de los amigos,

  


  y añade:


  Pero ahora vuelve a vomitar,


  porque muerde todo lo que hay a mano, y hasta se pelearía [F] por un salmonete.


  Hédilo, por su parte, en sus Epigramas, cuando hace un listado de amantes de la buena mesa, menciona a un tal Fedón, en estos versos [HE 7]:


  
    En cuanto a Fedón el arpista *** llevaría morcillitas


    y salchichas, que es un glotón.

  


  Y a Agis, en estos otros [HE 8]:


  Está cocido el «hermosopez» 82 . Ahora echa el cierre,


  no sea que venga Agis, el Proteo de las cazuelas 83 ; [345 A]


  que se convierta en agua, en fuego y en lo que quiera, pero cierra con llave...,


  que quizás se metamorfosee en tales elementos y venga, como Zeus,


  convertido en lluvia de oro 84 , sobre esta cazuela de Acrisio.


  Y mofándose de una tal Clío en términos semejantes, dice [HE 9]:


  Come hasta hartarte, Clío: cerramos los ojos. Y, si quieres,


  [B] come sola. El congrio entero cuesta una dracma.


  Únicamente, deja o un cinturón o un pendiente o alguna señal


  de este tipo. †Pero de mirarte, no hablamos siquiera. †


  Eres nuestra Medusa. Nos quedamos de piedra todos, no debido a la horrible


  Gorgona 85 , sino, desdichados, a una cazuela de congrio.


  Aristodemo, por su parte, en sus Anécdotas graciosas [FHG III, fr. 10, pág. 310], cuenta que Eufranor el aficionado a la [C] buena mesa, cuando oyó decir que otro devorador de peces había muerto al comer un filete de pescado caliente, exclamó: «La muerte es una ladrona sacrílega». A Cindón el aficionado al buen yantar y Démilo (que también lo era) una vez les sirvieron un glauco 86 sin más. Entonces Cindón se apoderó de un ojo 〈del pez〉, y Démilo se echó sobre el ojo de Cindón, y se lo apretaba diciendo: «Suéltalo y te suelto». Y otra vez que en un banquete se sirvió una hermosa cazuela de pescado, Démilo, como no tenía manera de devorarlaél solo, escupió dentro. Por su parte, Zenón de Citio [SVF I, [D] fr. 290] el fundador de la estoa reprendió en una ocasión al glotón con el que vivía desde hacía mucho tiempo, según cuenta Antígono de Caristo en la Vida de Zenón [pág. 119 Wil.]. En efecto, un día que por casualidad se sirvió un pescado de gran tamaño, sin que se hubiese dispuesto ninguna otra vianda, Zenón lo cogió entero de la fuente, e hizo como que iba a comérselo él solo. Y cuando el otro le dirigió una mirada de reproche, le replicó: «¿Entonces, qué te crees que padecen los que viven contigo, si tú ni por un solo día eres capaz de soportar la glotonería ajena?». Istro, por su parte, cuenta [FGrH 334, fr. 61] que el poeta Quérilo 87 recibía de Arquelao 88 cuatro minas diarias, y las gastaba en delicias gastronómicas, pues se había vuelto amante de la buena mesa. Mas tampoco desconozco la existencia de los esclavos comedores de pescado que menciona Clearco en Sobre las [E] dunas [DSA III, fr. 98], cuando afirma que el faraón Psamético de Egipto criaba esclavos comedores de pescado porque quería encontrar las fuentes del Nilo 89 ; también entrenaba a otros para que no padecieran sed, a fin de que exploraran los desiertos de Libia, unos pocos de los cuales lograron sobrevivir. Pero sé igualmente que los bueyes de la zona de Mosino de Tracia comen pescado que se les echa en los pesebres. Por otra parte, Fenícides [PCG VII, fr. 5], cuando servía el pescado a quienes habían pagado el escote de la cena, solía decir que el mar es común a todos, pero que los peces que hay en él son de quienes los han comprado 90 .


  [F] Se dice tanto opsophágos (amante de la buena mesa), compañeros, como opsophageîn (ser amante de la buena mesa). Aristófanes en la segunda versión de Las nubes [v. 983]:


  〈Ni 〉 ser amante de la buena mesa ni comer tordos 91 .


  Cefisodoro, en El cerdo [PCG IV, fr. 9]:


  Ni amante de la buena mesa ni charlatán.


  Macón, en La carta [PCG V, fr. 2]:


  Soy un amante de la buena mesa. Y éstos son los cimientos


  [346 A] de nuestro arte. Debe consagrarse a él en cierto modo


  quien no quiere estropear lo que le ha sido concedido;


  en efecto, el que está atento a lo que hace no será malo.


  Luego, si son claros tus sentidos,


  no podrías equivocarte. Cocina y prueba a menudo;


  no tiene sal: échasela. 〈Todavía〉 le falta alguna


  otra cosa: tú vuelve a probarlo hasta que esté sabroso.


  Ténsalo como una lira, hasta que quede afinado.


  Luego, cuando ya todo te parezca estar en armonía,


  †llévalo a escena a través de todos 92 ***† [B]


  *** Nicolaidas el miconio 93 .


  Junto a estos amantes de la buena mesa, compañeros, conozco también al Apolo Opsófago (Amante de la buena mesa) al que rinden culto los eleos. Lo menciona Polemón en la Carta a Átalo [fr. 70 Preller]. Pero conozco así mismo el cuadro depositado como ofrenda en la Pisátide, en el templo [C] de Ártemis Alfiosa 94 (es de Cleantes de Corinto), en el que Poseidón aparece representado entregándole un atún a Zeus en trance de parto 95 , según cuenta Demetrio en el libro octavo de su Orden de batalla troyano [fr. 5 Gaede].


  El pescado entre los sirios


  Y aunque yo mismo haya aportado todas estas provisiones adicionales —continuó Demócrito 96 — no he venido para comportarme como un tragón, ya que el excelente Ulpiano, debido a las costumbres ancestrales de los sirios 97 , nos ha privado también a nosotros de pescado, y anda importando otros usos de Siria para abrogar los nuestros. Sin embargo, el estoico Antípatro de Tarso, en el libro cuarto de Sobre la [D] superstición [SVF III, fr. 64], dice que algunos afirman que la reina Gatis de Siria era tan aficionada a comer pescado que publicó un edicto para que nadie lo comiera «aparte de Gatis» (áter Gátidos ), y que por un problema de comprensión el vulgo la llamó Atárgatis 98 , aunque sí se abstuvo del pescado. Mnáseas, por su parte, en el libro segundo de Sobre Asia [FHG III, fr. 32, pág. 155] dice así: «A mí me parece que Atárgatis se había convertido en una reina cruel, y que tenía a su pueblo duramente dominado, hasta el punto incluso de prohibirles por ley comer pescado; en cambio, le llevaban a ella el manjar porque le encantaba. Y por eso aún [E] sigue siendo costumbre, cuando realizan súplicas a su diosa, depositar como ofrenda peces de plata u oro; los sacerdotes, por su parte, preparan y sirven cada día a la mesa en honor a la diosa auténtico pescado, cocido e igualmente también asado, que por supuesto consumen ellos mismos, los sacerdotes de la diosa». Y un poco más adelante dice otra vez: «Por lo que a Atárgatis se refiere, según cuenta Janto de Lidia [FGrH 765, fr. 17], habiendo sido hecha prisionera por Mopso de Lidia, fue arrojada junto con su hijo Ictis 99 al lago de Ascalón, en castigo por su soberbia, y devorada por los [F] peces».


  El pescado de Geriones


  Pero quizás también vosotros, amigos, habéis dejado a un lado por voluntad propia, como si de uno sagrado se tratara, el pez mencionado por Efipo el comediógrafo, y del que afirma que se preparaba para Geriones en el drama homónimo, diciendo así [PCG V, fr. 5]:


  Para él, en cambio, cada vez que los habitantes de la región


  capturan un pez, no de los corrientes,


  sino mayor en tamaño que la marítima Creta


  bañada por ambos lados, para él, 〈digo 〉, hay una cazuela


  capaz de contener cien de éstos.


  Y en sus bordes están [347 A]


  sindos, licios, migdoniotas,


  descendientes de Cránao, pafios 100 . Ellos, su vez, cortan


  la leña cuando el rey cocina


  el gran pez, y le traen


  tanta como para rodear el perímetro de la ciudad,


  mientras otros le prenden fuego por debajo. Y le llevan un lago


  llego de agua para la salsa de salmuera,


  y la sal tardan en traérsela ocho meses


  sin parar cien yuntas de bueyes.


  [B] Y en la superficie, en torno a sus bordes, navegan


  cinco esquifes de cinco bancos de remeros a cada lado,


  y van diciendo a gritos: «¿No vas a encender el fuego,


  jefe de los licios? ¡Aquí hace frío!


  ¡Deja de soplar, comandante macedonio!


  ¡Apaga, celta, si no quieres quemarte también!».


  Mas no ignoro que esos mismos versos los había empleado [C] también Efipo en el drama El soldado de infantería, en el que tras ellos se sitúan además los siguientes [PCG V, fr. 19]:


  
    Diciendo tales tonterías cena y vive


    admirado entre muchachitos,


    pese a que no sabe ni hacer cuentas con el ábaco,


    pomposo, estirando pomposamente el manto.

  


  Pero ya va siendo hora de que preguntes, noble Ulpiano, a quién se refiere Efipo cuando se extiende en esta descripción, y que nos lo expliques, así como de estas palabras,


  Si algo te resulta ininteligible y difícil de captar,


  vuelve a preguntármelo de nuevo y entérate con claridad.


  Tengo más tiempo libre del que quiero,


  [D] como dice el Prometeo de Esquilo 101 ”.


  Ataque de Perrero a Ulpiano


  Y Perrero dijo a voces: “ ¿Y de qué gran pregunta, que no pez, podría ocuparse ése 102 , que siempre anda separando las espinas de los pescaditos de cocer y los chucletos 103 , y de cuanto otro pececillo hay aún más desdichado que éstos, mientras descarta los filetes grandes? Y es que, lo mismo que


  en los festines generosos,


  dice Eubulo en Ixión [PCG V, fr. 35],


  
    aunque hay pasteles de harina de flor, comen siempre


    eneldo, perejil y fruslerías,


    y berros aderezados,

  


  así me parece que también Ulpiano «el que disfruta de las marmitas», como dice mi compatriota Cercidas de Megalópolis [E] [Coll. Alex., fr. 11], no come ningún alimento de los que le cuadran a un hombre, pero en cambio vigila a los que sí los comen, por si pasan por alto una espina o un nervio o cartílago entre lo que se les ha servido, y no tiene en cuenta lo que dice el noble e ilustre Esquilo 104 , quien afirmaba que sus comedias eran tajadas de los grandes banquetes homéricos 105 . Pero era un filósofo de los grandes Esquilo 106 , el cual, derrotado injustamente en cierta ocasión, según asevera Teofrasto [fr. 553 Fort.] —o Cameleonte [DSA IX, fr. 7]— [F] en Sobre el placer, dijo que dedicaba sus tragedias al Tiempo, sabedor de que acabaría por obtener el honor merecido. Aún más, ¿cómo podría 〈Ulpiano〉 entender lo que le dijo Estratonico el citarista al citaredo 107 Propis de Rodas? En efecto, Clearco, en Sobre los proverbios [DSA III, fr. 80], cuenta que Estratonico vio actuar cierta vez a Propis, que era grande de estatura, pero mediocre en su arte y de menor talla artística que corporal. Y cuando le preguntaron qué tal [348 A] era, respondió: «ningún mal pez es grande», con lo que quería dar a entender, primero, que era insignificante, segundo, que era malo, y además que era grande, sí, pero un pez por su falta de voz 108 . Teofrasto, por su parte, en Sobre lo ridículo [fr. 710 Fort.], afirma que la frase fue pronunciada por Estratonico, pero referida a Símicas el actor, aunque distorsionó el proverbio: «ningún gran pez está podrido». A su vez, Aristóteles, en la Constitución de Naxos [fr. 566 Gigon] [B], escribe así a propósito de dicha sentencia: «La mayoría de las personas ricas de Naxos vivían en la ciudad, mientras que el resto lo hacía dispersos por aldeas. Pues bien, en una de estas aldeas, cuyo nombre era Leístadas, vivía Telestágoras, un hombre muy rico, bien considerado y honrado por el pueblo de todas las demás maneras posibles, pero especialmente por los regalos que le enviaban cada día. Y cuando alguien bajaba de la ciudad y regateaba el precio de alguna de las mercancías, los vendedores acostumbraban a decir que antes preferirían regalársela a Telestágoras que venderla [C] a ese precio. Ahora bien, unos jovenzuelos que querían comprar un gran pez, como el pescador les dijo eso mismo, hartos de oírlo tantas veces, y bastante borrachos, se precipitaron en tropel hacia la casa de aquél. Y pese a que Telestágoras los acogió amistosamente, los jóvenes lo ultrajaron a él y a sus dos hijas casaderas. Indignados por ello, los naxios tomaron las armas y fueron contra los muchachos, y se produjo entonces una gran revuelta, habiéndose puesto a la cabeza de los naxios Lígdamis, que gracias a esta maniobra se proclamó tirano de su patria *** 109
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